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			En el amor hay siempre algo de locura,

			pero también hay siempre en la locura algo de razón.

			Friedrich Nietzsche

		

	
		
			Capítulo 1

			Nuria no se podía dormir. Se había acostado una hora antes de lo que solía hacerlo porque tenía que madrugar y quería descansar.

			Era inútil. Los nervios se habían apoderado de ella. Varias veces había cogido el móvil de la mesilla para echar un rápido vistazo a las redes, algo que sabía que no debía de hacer si quería conciliar el sueño.

			Desesperada había abierto la aplicación del último juego al que se había enganchado, con la firme intención de jugar una única partida, que al final habían sido cinco.

			Notaba un dolor profundo e intenso, en la parte de atrás de la cabeza, que le bajaba por el cuello hasta agarrotarle los hombros. Resignada, optó por la única solución posible: levantarse, darse una ducha y desayunar.

			En su imaginación la reforma de la cocina y del baño era algo rápido y sencillo. Unas molestias un mes, y después podría disfrutar de un bonito piso reformado en pleno centro de Mérida. Con lo que había ahorrado, tras años trabajando de profesora de Lengua en un colegio, y con una ayuda generosa de sus padres, se había independizado.

			No es que no hubiera vivido sola antes, es que lo había hecho en otra ciudad. Y en ese momento, residiendo en la de sus progenitores, se hacía raro no hacerlo en su propio hogar, a sus treinta y dos años.

			Durante una década había permanecido en Cáceres, en un piso alquilado cerca del recinto amurallado, donde le gustaba perderse paseando las tardes de invierno y ver la cara de asombro de los turistas ante unos edificios tan bien conservados. Una vez que se traspasaba el arco de entrada, daba la impresión de haber viajado en el tiempo hasta el medievo.

			Había hecho su grupo de amigos con otros profesores y se sentía a gusto. Salían a caminar, celebraban comidas por cualquier motivo y no faltaba una disculpa para tomar una copa. Incluso, algún fin de semana había preferido quedarse allí, en lugar de regresar a su ciudad natal, porque había quedado para ir al cine y luego cenar en algún bar interesante.

			Sin embargo, una mañana de últimos de mayo, entre exámenes finales y reuniones, había llegado la noticia. Cerraban el colegio. Ya no abriría sus puertas en septiembre, con el inicio de curso.

			Debería de haberse preparado unas oposiciones, como habían hecho compañeras de carrera, y así obtener una plaza fija en algún instituto. Pero había desoído el consejo y se había acomodado a ese puesto caído del cielo a través de unos amigos de sus padres. Estaba tan cerca de su hogar de la infancia que no se había podido resistir.

			Aunque al principio había pensado estudiar algo, el transcurrir de los meses la había hecho abandonar la idea. Cuando terminaba su jornada escolar, lo que menos le apetecía era encerrarse en su habitación e hincar los codos como había hecho durante su infancia y su época universitaria.

			En ningún momento había creído que su puesto podía estar en peligro. El centro escolar llevaba abierto desde finales de los ochenta, y nada hacía presagiar que algo fuera a cambiar.

			—Un constructor les ha hecho una oferta económica tan buena a los dueños que han decidido vender —le explicó un compañero de trabajo.

			—El colegio tiene muchos alumnos. En cada curso escolar se queda alguien fuera, sin plaza. No lo entiendo.

			—Nuria, si te dan un cheque con muchos ceros y se acaban tus preocupaciones monetarias de por vida, ¿qué harías?

			Seguramente, lo que sus jefes habían hecho sin dudarlo un instante: empaquetar sus cosas e irse a Galicia, para estar más cerca de sus hijos y de sus nietos.

			Su madre estaba encantada de tenerla de nuevo en casa, pero a Nuria esas paredes —en otro tiempo, amadas— se le caían encima. El verano no lo había llevado mal, puesto que formaba parte de su rutina pasar la época estival en Mérida y hacer un viaje de una semana, con su prima Angélica, a la costa para bañarse en el mar y tomar el sol.

			El otoño, con sus reducidas horas de luz, y sin saber qué hacer con tanto tiempo libre, estaba siendo más agobiante para ella. No se adaptaba a la rutina de sus padres ni a tener que dar cuentas de sus entradas y salidas como cuando era una niña.

			Tras la enésima discusión por no haber avisado de que no iba a ir a cenar, decidió que tenía que buscar su propio nido.

			«Eres una desconsiderada. ¿Tanto te cuesta llamarnos? Así sé si debo tener la sopa caliente para las nueve o para las diez», se quejó su madre. ¡Las diez! ¿Tenía toque de queda de nuevo?

			Cerca del Arco de Trajano, en un edificio de cinco plantas, una mañana había visto un cartel que avisaba que se vendía un piso. No se había podido resistir y había llamado al teléfono que figuraba en el anuncio.

			Era de una pareja que se estaba divorciando y deseaba deshacerse de las ataduras que tenían en común. El marido había recibido la casa como parte de una herencia familiar, y solo habían vivido dos años allí, después de haberse convertido en sus legítimos propietarios. El precio era mucho más barato que ningún otro en el mercado. No lo había dudado.

			Había empleado parte de sus ahorros en adquirirlo, salvo unos miles de euros que se llevaría la reforma, y sus padres habían corrido con los gastos de notario y del registro.

			Tendría que subsistir con los guisos de su madre, con las clases particulares que daba y con su esporádico trabajo como traductora de prospectos de fármacos. Era una ocupación que había encontrado en internet, gracias a una amiga del colegio.

			«No te sacará de pobre, pero sí te dará para mantenerte sin grandes lujos. Pagan bien y es un trabajo cómodo para hacerlo desde casa».

			Era escéptica pero, cuando había llegado el primer ingreso a su cuenta, había dejado de serlo. Se manejaba con el inglés y tenía conocimientos básicos en francés y alemán. Resultaba ser suficiente. Los primeros le habían costado pero, al cabo de un tiempo, los términos se repetían y le había cogido el tranquillo.

			Era un piso antiguo que no había visto un obrero en décadas. La cocina estaba amarillenta por la grasa acumulada durante años, con armarios de formica en tono verde. El baño parecía digno de una casa victoriana, con sus pequeños azulejos blancos y con su bañera de patas en forma de garra, resquebrajada. Estaba segura de que, si se metía en ella, tendría pesadillas toda la noche.

			—Quizás, con una buena limpieza —le sugirió su prima Angélica, que era su mejor amiga.

			—Ni con dos litros de quitagrasa y un paquete de estropajos lograríamos eliminar la suciedad acumulada.

			—¡¿Lograríamos?! Te quiero, primita, pero yo te espero sentada en esa cafetería de enfrente, tomando un trozo de tarta de chocolate.

			Nuria la miró con envidia. Era puro huesos y piel. Era profesora de yoga y daba clases en un centro al que ella estaba apuntada dos días a la semana. Angélica enseñaba allí desde las diez de la mañana hasta las ocho y media de la tarde. Eso explicaba su constitución de goma y su vitalidad.

			—Voy a mirar tiendas de cocina y baños y a pedir presupuesto.

			Y justo eso fue lo que había estado haciendo hasta que dio con una encantadora pareja de interioristas —Jorge y Marta— que habían plasmado en sus diseños, por ordenador, lo que ella quería.

			Una cocina moderna, con muebles blancos cantoneados en cristal. Paredes nacaradas, encimera y suelo gris. Llena de luz y vitalidad. El baño, con un plato de ducha gigante de pared a pared y con los azulejos en un suave y delicado tono beis.

			—¿Te gusta? —le preguntó la interiorista cuando terminó de enseñarle las propuestas que habían elaborado para ella.

			—¡Mucho! ¿Esos dos armarios tienen las puertas de cristal? —quiso saber emocionada, al ver dos puertas distintas de las otras, con las que se cerraban unas pequeñas alacenas encima de la mesa de la cocina.

			—Sí. Y estos dos también.

			—Ya sabes que nosotros nos encargamos de todo. Coordinaremos a los albañiles, a los fontaneros, a los electricistas y a los demás operarios para que siempre haya alguien trabajando en tu reforma y para que no sufras retrasos —añadió Jorge.

			—Además, forraremos el ascensor con corcho y limpiaremos el portal para que tus vecinos no protesten —apuntó Marta, sabiendo que ese era un tema espinoso que debían enfrentar en cada casa a la que acudían.

			En todas las vecindades había un inquilino quisquilloso que protestaba por cualquier ruido y por cualquier molestia surgida de la convivencia. Sin embargo, cuando llegaba su turno de hacer obras, no se acordaban de sus quejas anteriores.

			—¿Cuándo empezamos?

			***

			Tres semanas después estaba sentada en una silla del que sería su nuevo salón, con el ordenador abierto para trabajar mientras los obreros convertían en realidad los píxeles informáticos. Con suerte, podría terminar el último encargo que la farmacéutica le había hecho llegar y preparar las clases que tenía que impartir esa tarde.

			Le habían dicho que llegarían entre las ocho y media y las nueve porque, primero, tenían que ir a cargar la furgoneta con las herramientas que necesitarían para desmantelar la cocina y el baño.

			Así que allí estaba ella, mirando como el reloj de su muñeca indicaba que ya pasaban varios minutos de la hora convenida.

			—¿Para esto he madrugado yo? Menuda puntualidad. Con lo bien que estaba en mi camita.

			Como si hubieran estado esperando justo ese momento para llegar, el timbre del interfono le avisó de que ya estaban allí.

			—Somos los obreros. ¿Nos abre?

			Les iba a decir cuatro cosas cuando llegaran. Si esa era su forma de trabajar, no iban a terminar nunca. El mes previsto se convertiría en dos, y ella no estaba dispuesta a que eso ocurriera. No iba a seguir viviendo con sus padres, teniendo un hogar propio.

			Al abrir la puerta había cuatro obreros rodeados de material de obra, observándola con cara de sueño.

			—Son las nueve y media. Me dijeron a las nueve.

			—Hemos tenido un problema. Lo siento —se disculpó el que parecía el jefe. A Nuria le dio la impresión de que no lo lamentaba lo más mínimo. No había ningún atisbo de remordimiento en su mirada.

			—¿Siempre van a llegar a esta hora? Un poco tarde, me parece —replicó molesta la joven.

			—No, señora. Lo normal es que comencemos la jornada a las ocho de la mañana.

			¡Uy, ese señora! Clavadito en su orgullo se había quedado. Ese tipo, al que le llegaba por mitad del pecho, con el pelo recogido en un moño en la nuca y con aspecto de musculitos sin dos dedos de frente, no debía de haberla visto bien.

			Llevaba unas mallas negras y una sudadera gris claro sobre una camiseta azul, una coleta alta y unas deportivas. Comparada con las madres que solían ir a quejarse a su despacho de la baja nota que sus retoños habían tenido un examen, ella parecía una estudiante.

			Esas mujeres sí que tenían aspecto de señoras, con sus looks impecables desde bien temprano. ¿Se levantaban una hora antes? ¿Cómo se podía salir a calle con el pelo y maquillaje impolutos nada más amanecer? Debían de tener algún superpoder que ella desconocía. Durante los años que había ejercido como maestra, no había logrado más que levantarse con el tiempo justo para desayunar y vestirse.

			—¿Nos deja pasar? Tenemos que quitar los muebles de la cocina y los sanitarios del baño. Desde aquí no podemos —le dijo el «gallito» que tenía delante, de pelo castaño claro y de ojos miel.

			Llevaba una camiseta de manga corta por la que asomaban unos tatuajes en ambos bíceps. ¿Iba a tener que aguantar a ese tipejo todos los días? Esa reforma iba a ser un horror aún antes de dar el primer martillazo.

		

	
		
			Capítulo 2

			¡Niñata! ¿Pero quién se había creído que era? Si estaba allí era por hacer un favor a Jorge y a Marta.

			Cuando esa mañana lo habían llamado a las ocho menos cuarto, porque el tipo que debía ser el encargado de obra de la reforma estaba con algún virus gastrointestinal, había estado a punto de decir que no. Sin embargo, había recordado la de favores que le había hecho la pareja y las pocas veces que le pedían ayuda. Si lo habían llamado era porque lo necesitaban y era la única opción.

			—Por favor. Tenemos que empezar hoy o iremos con retraso con el montador de muebles y los sanitarios —pidió con voz suplicante el interiorista—. Si no iniciamos la reforma, la planificación se irá al garete. Se verán afectados otros clientes y nuestros proveedores. Nos crearemos fama de poco formales y...

			—Te recuerdo que tengo tres proyectos tuyos por revisar, además de los que me han llegado por otros medios.

			—Solo será hoy. Quizás, nada más esta mañana. Te lo prometo. No hay nadie más que tú que pueda hacerse cargo. Unas horas. Por la tarde, puede que ya esté bien y vaya a trabajar.

			—De acuerdo —asintió Alex, que volvió a cerrar la puerta de su ático y regresó a la cocina para dejar la botella de agua. Tal y como suponía la pareja, habían acudido a él al agotar las demás alternativas.

			Unos minutos más y hubiera tenido que decirle que no. Ni siquiera hubiera contestado a su llamada.

			Era su hora preferida para hacer deporte; le encantaba salir temprano, para correr, cuando solo los más madrugadores estaban despiertos. Entre semana, con las oficinas y los colegios, había más gente por la calle; pero, los sábados y los domingos, apenas se cruzaba con nadie hasta que no llegaba a la zona de los puentes. Solía bajar hasta el río y seguir corriendo por su ribera durante varios kilómetros, y después regresar a casa. En total, casi dos horas de liberar tensiones y adrenalina.

			Muchas veces dejaba el móvil en casa. Era su momento y no quería interrupciones. Ese día no era una excepción. Había acabado de conectar el cable a la luz para que se cargara la batería, mientras hacía ejercicio, en un enchufe al lado de una repisa que tenía en el vestíbulo de su piso. Y justo entonces la pantalla se había iluminado de verde y naranja, y el nombre de Jorge había aparecido escrito en ella. Tendría que dejar el deporte para otro día.

			Se había cambiado, cogido su coche e ido hasta la nave donde guardaban las herramientas y el material. Tres hombres estaban cargando una furgoneta negra con las letras del logo de la empresa de los interioristas pintadas en un lateral. Caras de sueño y pocas ganas de trabajar. Los lunes siempre costaba la vuelta a la rutina, después de dos días de descanso y de dormir sin madrugar.

			—¿Hoy eres tú nuestro jefe? —le preguntó uno de ellos.

			Era Paco, el fontanero. Habían coincidido en alguna otra ocasión, y sabía que era un tipo responsable y concienzudo. Más de una vez les había hecho levantar parte de una instalación que acababan de poner porque algo no iba como él creía que debía de ir.

			—Eso parece —respondió Alex, resignado, encogiéndose de hombros y disponiéndose a echarles una mano.

			—Me alegro de verte.

			Los dos hombres se conocían desde hacía tiempo y se tenían aprecio. Eran amigos, más que compañeros de trabajo. Si los interioristas le habían asignado aquella reforma era porque presentaba alguna dificultad, bien por la antigüedad de las instalaciones o por la envergadura de los trabajos. Con él en la cuadrilla, sabían que podían estar tranquilos.

			—El del contenedor nos espera en la calle lateral del edificio donde vamos a hacer la reforma. Dijo que llegaría a las once —explicó Alex—. Tenemos dos horas... Bueno, algo menos... Para desmontar los armarios de la cocina y sacarlos. Vamos a repasar lo que habéis cogido y ver qué nos falta.

			Al final, el vehículo estaba tan lleno que dos de los hombres habían debido ir en el coche de Alex, porque incluso el asiento del copiloto iba hasta arriba de rasillas. No habían tenido más remedio que guardar algunas de las herramientas del equipo en el maletero del capataz.

			Con la calefacción a tope, los cristales se empañaban por la condensación. Estaban en otoño, pero un temporal había entrado por el norte de la península, y sufrían sus efectos en forma de un «pequeño invierno adelantado». Él era caluroso e iba en manga corta, pero sus compañeros permanecían encogidos, soplándose las manos para intentar calentarse. Mal habían empezado.

			***

			Cuando llegaron al piso eran las nueve y media. Alex comprobó la información que le había enviado Marta, y no había duda: ¡era un quinto!, ¡sin ascensor! A él no le molestaba hacer ejercicio, pero subir el material a cuestas era otro cantar. En cuanto instalaran por la ventana el montacargas, sería más sencillo, pero hasta entonces tendrían que acarrear los sacos con sus propios medios.

			La dueña los aguardaba en la puerta, con cara de malas pulgas.

			—Son las nueve y media. Me dijeron a las nueve.

			¿Qué se creía esa morena? Ellos no iban con reloj. En una obra podían surgir mil y un contratiempos. Respetaban los plazos de finalización estimados pero, hasta que no se ponían a la tarea, no se sabía en realidad qué ocultaban los azulejos.

			A veces, llegaban más tarde al lugar de la faena porque, como ese día, debían ir primero a por materiales y no necesitaban a una sargenta en mallas que les dijera si se retrasaban o no.

			A su espalda notó la animosidad de los hombres que lo acompañaban. Los conocía y sabía que se estaban conteniendo para no replicar, cansados y sudorosos después de subir a pulso las herramientas. Lo único bueno era que habían entrado en calor.

			—¿Puede indicarnos la ventana por la que vamos a sacar los muebles y los escombros? —preguntó apretando los dientes—. Señora.

			La última palabra la había añadido adrede para ver cómo se envaraba la mujer al escucharla.

			No estaba ciego. El rostro —libre de maquillaje— de ella y su ajustado atuendo —que no ocultaba sus curvas— le permitían adivinar que debía estar próxima a su edad: treinta y cinco años. Alguno menos, incluso. En otras circunstancias, hasta la hubiera encontrado bonita, pero en aquellas cualquier virtud que tuviera quedaba disimulada por sus malos modos.

			Por lo que había leído en los papeles, se llamaba Nuria Martín y acababa de comprar el piso. Era bonito, luminoso y con una buena distribución. Sin embargo, necesitaba alguna reforma y bastantes retoques.

			Sin el tabique de la derecha, podía unir el salón a aquel cuartucho que no
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			Introducción

			Hola, mi nombre es Azucena. Sí, tal y como estáis leyendo. No, yo tampoco entiendo qué les pasó a mis padres para ponerme este nombre cuando nací. No sé si fue la luna que los puso tontos o estaba nublado... En fin, ¿qué más da eso ya? Ya no hay vuelta atrás.

			Seguiré con la presentación antes de que me líe a criticar a mis padres y me quede sola.

			Bueno, soy de Málaga, andaluza de pura cepa y patosa, muy patosa. Os preguntareis qué tiene que ver una cosa con la otra... Pues nada, pero ya que estoy os cuento mi vida, ¿no? Si no ¿para qué escribo esto? 

			Tengo una vida normal... Vale, quien dice normal se refiere a que tengo un negocio y un piso con ocupa. Mi hermano Jorgito, otro nombre al que hay que agradecerles a nuestros amorosos padres, vino a mi casa porque se peleó con nuestro progenitor. Cosa que entiendo, dada la situación.

			Bueno, no me quiero enrollar mucho, que, si no, os veo dejando la historia de lado y no quiero. 

			Solo os puedo decir que mi historia es graciosa, muy graciosa y llena de aventuras, muchas aventuras... Si queréis saberlo todo, todo, todo, no paséis de ella y leerla hasta el final. 

			Recordad, no es mi vida completa, solo una parte de ella, pero lo suficiente para que os echéis unas risas con mis desgracias.

			Capítulo 1

			―No me puedes estar pidiendo eso ―le dije poniendo los ojos en blanco―. ¿Cómo se te ocurre? No tengo ni puñetera idea de cómo se baila eso. ¿Cómo se llama? Ah, sí, salsa.

			En la vida nadie me había propuesto tal cosa. ¿Cómo se suponía que me iba a poner delante de tantísima gente para hacer el ridículo? Este tío era tonto y en su casa no se habían dado cuenta. Lo gracioso es que su casa era la mía. 

			Mi hermano Jorge era un tipo guapo, «buenorro», como yo le decía, y bailarín de salsa. Bueno, de salsa, bachata, merengue... Era un experto en todo lo relacionado con el baile latino, pero no lo era cuando trataba de enseñarme a mí. Yo era patosa, una negada total para bailar cualquier cosa. Claro que ahí no estaba el problema. Resulta que el señorito tenía que presentarse a un concurso de bailes latinos, vete a saber dónde. No puse mucha atención cuando me lo contó, puesto que mi mente solo grabó: «Hermanita de mi alma, la más bella de todas las hermanas». Claro, era la única que tenía el muy capullo. «¿Quieres ser mi pareja de baile para...?». Y hasta ahí puse mi oído. Después me explicó que su compañera Alexandra, se había roto el tobillo. «Oh, qué pena. ¿Y a mí qué cojones me importa?», pensé. No tenía mal corazón y, aunque conocía a la muchacha, que por cierto me caía tan mal como una patada en el estómago, no le deseaba el mal.

			―Por favor, por favor. Ayúdame... Solo te pido esto ―me suplicó de rodillas, como si eso me hiciera cambiar de opinión.

			Y sí, joder, eso sí que me hacía cambiar de opinión. ¿Por qué tenía que ser tan blanda? Si es que yo solita me metía en estos líos. ¡Joder! Que yo no sabía bailar.

			―Vale, vale... Joder, qué pesado ―respondí negando y él sonrió complacido mientras se levantaba. Me cogió en brazos para después llenarme la cara de besos.

			―Gracias, cariño mío. Verás qué bien te lo pasas, Azucena. 

			―Pero qué gilipollas eres. ―Frunció el ceño, aunque sabía por qué se lo decía―. Sabes lo que odio que me llames Azucena ―pronuncié poniendo los ojos en blanco, agotada.

			―Así te llamas, ¿no? ―preguntó el tontaina de mi hermano.

			―¿Quieres que te llame Jorgito? ―amenacé.

			Sabía lo que le jodía que lo llamara así y, siempre que teníamos oportunidad, nos tirábamos pullitas con los preciosos nombres que nuestros padres nos habían puesto. Siempre pensé lo a gusto que se quedaron al elegirlos. Aunque ¿qué se podía esperar de doña Pepa y don Pepe? Sí, como habéis leído. Mis padres son Pepe y Pepa. Si es que Dios los cría y ellos se juntan.

			Mi hermano fue a la cocina para preparar la comida, mientras que yo me quedé tirada en el sofá, pensando cómo cojones iba a aprender bailes latinos en solo un mes. Sí, en un maldito mes. No podré salir, no podré vivir, no podré trabajar. Ah no, eso sí que podré. Más que nada porque si no, no comíamos, porque mi hermano estaba en paro, el muy gandul. Yo era la que mantenía el apartamento que compartíamos. Antes vivía sola, hasta que mi hermano se presentó en mi casa aquel día. Vino diciéndome que serían dos días y aquí está desde hace ocho meses, ocho cansinos meses en los que yo lo hacía todo. Menos hoy que, como quería un favor, me estaba preparando el almuerzo. Era un interesado, descarado, caradura, gilipuertas. Lo tenía todo, pero así lo quería. Si es que era tonta, pero una tonta feliz, al menos no vivía sola.

			Minutos después, salió de la cocina con dos platos. No sabía qué había preparado, aunque ni siquiera sabía que mi hermano cocinaba y, con lo poco que había tardado, ni quería imaginar qué hizo.

			―Ya está lista la cena, Azuce...

			―Para, que te lanzas a la piscina y, si no quieres ahogarte, cierra la boca ―intervine antes de que metiera la pata de nuevo. 

			―Perdona... Ya no te diré más Azucena ―dijo mi nombre rápido.

			―Ves... Después no quieres que te diga gilipollas, neandertal, capullo, estúpido...

			―Para, que te lanzas a la piscina y, si no quieres ahogarte, cierra la boca ―me imitó y ambos soltamos una carcajada.

			Puso los platos en la mesa y me quedé con la boca abierta al ver que había preparado pasta. ¡Pasta! Sí que cocina bien. Y yo que pensaba que me haría huevos rellenos. En fin, nos comimos el gran almuerzo que él preparó y, cuando terminamos de recoger todo, nos sentamos en el sofá para ver la tele. Al ser sábado, estaba de descanso así que no me echaban de aquí ni con agua caliente.

			―Entonces, ¿bailarás conmigo? ―me preguntó de nuevo, como si no le hubiera quedado clara mi respuesta de antes.

			―Vamos a ver, Jorge, no sé bailar. ¿Es que quieres perder la competición y hacer el ridículo? Porque si es así, me apunto ―referí sin apartar la vista del programa que estaban televisando. Uno muy divertido, por cierto.

			―Vale, te mueves peor que un elefante pidiendo cacahuetes, pero pon de tu parte y aprende.

			―¡Falta un mes! ¿Te has vuelto loco? En un mes no serás capaz de hacerme bailar ni los pollitos, cariño ―exclamé y soltó una carcajada.

			Es que no se enteraba que no era buena en el baile. Joder, si cuando era pequeña no me querían ni de animadora. Qué mal lo pasé, pero eso no era nada. En el instituto, el chico que me encantaba me invitó a un baile que hicieron en primavera. Era el primer baile al que asistía y solo porque estaba enamorada hasta las trancas de mi acompañante. No hubo peor noche en mi vida que esa. Me sacó a la pista pensando que bailaba bien y cuando comenzó la canción Oye el boom, de David Bisbal ―canción que me encantaba, todo hay que decirlo―, me emocioné tanto que no me di cuenta del ridículo que estaba haciendo. Me agachaba, me golpeaba el pecho cuando decía: «Boom, boom, boom, boom, boom. Late mi corazón». Todos los ahí presentes me grabaron y subieron el vídeo a YouTube. Falté a clase durante una semana entera y, aun así, no se olvidaban de la chica que bailó y dejó en ridículo al chico del que estaba enamorada. Jamás me volvió a hablar.

			―No seré yo quien te enseñe, es imposible hacerlo. Ya lo intentamos hace tiempo. ¿Te acuerdas? ―se burló y puse toda mi atención.

			Apagué la tele porque no me enteraba de nada y me di la vuelta para quedar frente a él.

			―No quiero acordarme. ¿Y quién me enseñará? ―cambié de tema para evitar hablar de cómo hice que se torciera el tobillo y estuviera dos semanas sin poder bailar.

			―El que me enseñó a mí. ―Fruncí el ceño, intentando recordarle.

			De pronto, mis ojos se abrieron tanto que se saldrían de las órbitas. Sí, no exageraba. Es que no era para menos. Sí, quería que me enseñara Denis, el cubano buenorro que me hizo suspirar cuando lo vi por primera vez moviendo el culo como... «Calla que te pierdes». En fin, que estaba más bueno que el pan, más bueno que las torrijas de mi abuela y mira que las torrijas estaban exquisitas. Claro que, ahora que lo pensaba, si no sabía bailar ―y, siempre que lo hacía, el ridículo está asegurado― ¿cómo tendría el valor de ponerme ante semejante monumento que movía el cuerpo como le daba la gana? Que, si así se movía bailando, no me quería imaginar haciendo otras cosas. No quería hacer la payasa delante de él.

			―No puedes estar hablando en serio. ¿De verdad será él quien me enseñe? ¿Lo sabe? ―Estaba tan colorada que no se distinguía donde terminaba mi blusa roja y donde empezaba mi cara.

			―¿Por qué te pones así? Él lo sabe. Y sí, no te preocupes, le he dicho que eres una auténtica negada para bailar.

			―¿Solo para bailar? Creo que no sé ni caminar. Dios, qué vergüenza con ese hombre.

			―Azu, deja de comportarte como una niña. Ni que Denis te gustara. ―Abrí los ojos y lo miré―. ¿Te gusta? ―Asentí―. No me lo puedo creer, Azucena.

			―¡Que no me llames Azucena, gilipollas! ―grité como una posesa, aunque en realidad estaba así porque me había descubierto.

			Desde el día que acompañé a mi hermano a la academia, me quedé prendada de él. Un tío de tez morena, pelo rizado, ojos verdes, labios carnosos y cuerpo de infarto. ¿Cómo no me iba a gustar? Que no supiera bailar no significaba que fuera gilipollas. 

			―Bueno, pues mejor, así pones más empeño por no quedar como una tonta que no mueve ni el pelo ―habló mi hermano despertándome de mi sueño perfecto, donde Don Músculos era el protagonista. 

			―Jorge, haré todo lo que pueda, pero, si te echan de la academia y de sus vidas, no me eches la culpa a mí después. 

			El día estaba siendo muy largo, demasiado. Yo seguía en la misma postura que llevaba desde que mi hermano se fue a su habitación. Me tumbé en el sofá y me puse todo el día a ver la tele, aunque no viera una mierda, porque no me quitaba de la mente al cubano que se movía como quería. 

			
			
		

	
	



	Pasión entre yeso y hormigón.

Un amor en construcción.
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Nuria es una profesora que al perder su trabajo deber regresar a su ciudad natal, Mérida. Obligada a salir adelante con el dinero que gana dando clases particulares y traducciones, no resiste la presión familiar de volver a vivir con sus padres. Con sus ahorros de sus años en el colegio, y en contra de la opinión de su madre, se compra un piso que necesita una serie de reformas.

Entre sacos de yeso y gavetas conoce a Alex, el encargado de realizar las obras. Un guapo hombre que igual la exaspera que la enamora. Los malentendidos surgen desde el comienzo, e inician una singular guerra donde todo vale con tal de fastidiar al contrario.
 
Sin embargo, el amor es más fuerte, y se impone con el transcurrir de los días. La idílica relación avanza al mismo ritmo que las paredes del piso de Nuria son reconstruidas, pero los cimientos no son tan firmes como creían. Ella descubre que él la ha engañado todo este tiempo.
 
¿Le perdonara? ¿Logrará Alex demostrarle que su afecto es sincero?



—Esta noche no he reaccionado de forma racional. Los celos me han cegado, eso es algo que no puedo discutir, pero me hace entender que lo nuestro no tiene cimientos estables. No sé si es una ilusión o un enamoramiento surgido en base a las horas que nos vimos obligados a pasar juntos. 

—¿Qué quieres decir?

—Tiempo Alex, necesitó tiempo para saber si quiero pasar el resto de mi vida contigo o lo nuestro no va más allá del café que estamos tomando.

	No supo qué decir. De estar en el cielo había pasado a estar en el infierno. Si así comenzaba el año, no quería ni pensar como estaría a final de diciembre.







	Mar P. Zabala nació en Salamanca, ciudad donde se crió y realizó sus estudios. Licenciada en Ciencias Físicas actualmente compagina su trabajo como profesora con la escritura. En junio de 2016 publicó su primer cuento infantil Buky al que le siguió en diciembre de 2016 María y la tienda de Antigüedades, y Los Sombreros Verdes en noviembre de 2018. En enero de 2017 publicó su primera novela  Dos calles más abajo, seguida de Pasado Imperfecto en julio del mismo año. En 2018 llegó Recuerdos Olvidados, la primera entrega de Los casos de Marina Altamirano: Nadie es lo que parece y le siguió el inicio de la serie Un té con amor: Un té verde con jazmín Ambas series tuvieron su continuidad en 2019 con la publicación de Arándanos con Mandarina en enero, La ciudad oculta en marzo, Canela y miel en mayo y Asesina otra vez el Septiembre.
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			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 10

			

			[1]	Película musical de dibujos animados de 1970.

			
			

    		

			Capítulo 11

			

			
			[2]	En España, el 6 de diciembre se celebra el Día de la Constitución, fecha en que se conmemora el referéndum de 1978, en el que los españoles aprobaron la vigente Constitución. El 8 de diciembre se celebra el Día de la Inmaculada Concepción de la Virgen María. Al caer estas dos festividades tan cerca en el calendario, es un momento en que la gente aprovecha para viajar y realizar unas cortas vacaciones invernales.

			
			

    		

			Capítulo 15

			

			
			[3]	Siglas de Formación Profesional. Son enseñanzas destinadas a capacitar al estudiante para desempeñar una actividad profesional especializada en una determinada disciplina. Es una alternativa a estudiar una carrera universitaria.

			
			

    		

			Capítulo 18

			

			
			[4]	Asociación Española Contra el Cáncer.

			[5]	Personajes inventados, protagonistas de una película de 1984. Eran como pequeños peluches que, al contacto con el agua, se volvían agresivos.
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